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Fa-j qui condurli leges iniquas, et 

scribentes libros pessimos, injust it iam 

scripserunt. Isai. cap. i o t. 2. 



N O S E L Da. D . J U A N J O S É C O R D O N 

Y L E Y VA , POR LA GRACIA, DE DIOS Y BE LA-

SANTA SEBE.APOSTÒLICA OBISPO ;DE GÜADIX, 

Y BAZA,CABALLERO GRAN CRUZ DE XA RE-

.. AL ORDEN AMERICANA DE ISABEL LA CATÓLI-

CA, DEL CONSEJO DE s* aj. 

Al venerable CIctò Secular y Regulär # 

äemas fieles, nuestros Diocesanos , Salud ¿ 

gracia en N. 8. J. C. 

H a c e m o s saber, que el Rey nuestro Señor, ( cuya 

importante vida guarde el Cielo ) , sentado en el 

Trono, que fundaron los religiosos Retíaredos, f 

Pel a y os -, en su Real orden de 17 de Marzo ál-

l imo, comunicada al Consejo Real, por medio del 

Exmo. Sr. Gobernador de é l , excita el celo Epis-

copal , y el de todos los Ministros del Santuario, 

para la persecución, y esterminio de todos los 

libros perversos, que han inundado nuestro pais 

m el tiempo de nuestras desgracia?. , Istamqs 

«imamente persuadidos y penetrados de que el cuer-

po Episcopal y Sacerdotal habrá correspondido á 

la augusta voz del Monarca., iwktdv m ardien-
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tes sentimientos 4 los de un Soberano, que no-

desea otra cosa, que el bien espiritual, y tem-

poral de sus vasallos. Todo hombre sensato, y re-

ligioso de toda clase, y gerarquía , y la Nación 

Española en masa debe dar gracias al todo-Po-

deroso, y alabar las virtudes religiosas del. Rey, 

que con tanto Ínteres, y amor defiende su re-

ligion, y la de nuestros padres, como unico re-

fugio, y Arca de Salvación, que debe librarnos del 

peligroso naufragio, con que la Nación, y toda 

Sociedad C h r i s t i a n a se halla amenazada. Se-

ríamos muy reprehensibles ante la presencia de 

Dios y del Soberano, si como Obispo, si como 

Sacerdote, si como Vasallo no cooperásemos á réali-

ser las rectas intenciones del Padre de la Patria, 

taurtciändö á nuestra Grey los grandes peligros 

que la cercan por la inundación inmensa de li-

bros impíos, que los enemigos dei Trono y del 

Altar han propagado en nuestro desgraciado suelo, 

inténtandocon un ardor, casi infatigable, introducir 

nuevos escritos, para ver si pueden completar 

nuestra ruina. Seríamos muy desgraciados, si ios 

temores del €Íglo ahogasen nuestra voz en lo* 

momentos mismos, en que atrevidas manos tra-

tan de atacar di Arca del Señor, y al Angel 

f u e con la espada en la mano há de destruir tá 
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los profanadores; La púrpura, eon, # Mm Moi 

h a advierte de dia y noche, que 

en todo tiempo, y h o r a debemos estar p r o n t o ^ 

«o solamente á hablar, y gritar, sino, á verted 

nuestra propia sangré p o r l a causa de Dios y 

del Soberano. En todos tiempos el Clero Espa-

ñol há dado;.cxemplo de este ardiente ce lo , del 

que jamas se ha retrahido, por mas peligrosa, 

qwe haya sido su situación. La recolección 

de. sus deliberaciones en las Asambleas d e 

los Obispos Españoles será en todo tiempo un 

célebre monumento, que honre su f é , y religion. 

Si esta es atacada por las heregías de Ario y 

de Prisciliano, de Lutero y de Calvino, al mo^ 

mento mismo los Prelados, unidos, y penetrado® 

é e dolor, y llenos de lágrimas llevan sus quejas 

á l o s P i e s d e l T r o n o , y hacen presente á nues-

tros Reyes la obligación que hán contraído, y han 

jurado á su exaltación al Trono, de proteger la 

Religion Católica, Apostólica, Romana, como la 

recibieron de sus predecesores, ó fundadores. Si 

las costumbres públicas se depravan, conmovidos 

de este signo funesto , hacen presente á los Ma-

gistrados, y á los Poderosos de la t ierra, que 

serán responsables ante el Tribunal de Dios de 

las consecuencias fatales de aquel mal. Asi todo 
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!ö vemos eti los Concilios de Toledo, Sevilla, Za-

ragoza, y demás celebrados en muestra Peninsu-

la; Y i podrá el cuerpo Sacerdotal entregarse á um 

silencio, reprehensible á vista de los funestos ma< 

les, que hémos esperimentado, y que de nuevo 

nos amenazan? ¿Podrá oir sin estremecimiento 

aquella voz espantosa » Desgraciado de mi porque 

l̂ e callado! »¿ Podrá callarse á vista de tantos li-

bros impíos, que corren por todas partes, sin que 

el celo Episcopal, ni el Sacerdotal, ni aun el dé 

el Soberano, ni fuerza armada sean bastantes i 

contener esa irrupción, que amenaza nuevos de-

sastres al Trono y al Altar? Los gritos de usa 

fé constante y firme , se llama ya ecsageracion y 

celo indiscreto , q*Je asusta y aterra las concien-

cias , , sin haber un justo motivo para * ello. La tor-

menta , dicen, ha pasado, y no hay nuevos mo-

tivos para temer. Si ; es verdad; há pasado; se 

há paralizado en su fuerza física; pero torna nue-

vos incrementos en su fuerza moral, en donde se 

descubre el Verdadero secreto de su vocacion y 

mide toda la esteasion de su poder. Há mudan-

do de conducta, de tono y de lengua : de ma-

terial ha pasado á ser intelectual. Ahora solo se 

dirige á los espíritus: lá corrupción intelectual há 

geem$aaa4o cite. insurrección material, y en ,'ht 
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gar de armas emplea libros impíos, obscenos, y 

doctrinas perversas, como e l medio mas seguro 

para repetir á su tiempo sus ataques , y preparar 

U n c a r a £ 0 ' en que no les ocurra dificultad al-

guna, para lograr sus funestos triunfos. 

Toda Sociedad asi Religiosa, como política, vi*. 

ve de principios y doctrinas comunes é invaria-

bles. Si estas se destruyen por los malos libros, 

2a Sociedad por una consecuencia necesaria há de 

perecer y se ha de disolver, acaso con una ra-

pidez de que: la historia no tiene egemplö. Este 

e s e í o b Í e t o á que se dirige toda la sabiduría y 

filosofia espantosa de nuestro siglo. Veamos sin 

pasión, y con aquella tranquilidad de espíritu que 

dicta la razón r qué es lo que nos enseñan esos 

libros: veamos si hay en ellos una sola doctrina 

en que convengan, sino en la de conspirar á la 

destrucción total de cuanto se nos ha ensenado 

desde el principio del mundo, y bajo cuyos aus-

picios se han conservado las Sociedades. En ellos 

no se vé mas que una anarquía, para que cada 

hombre afirme su opinion, y no convengan en 

una regla común, que es lo que destruye los 

Imperios, y amenaza la disolución de los mas 

bien constituidos. Esto profetizaba • la Asamblea 

del Clero de Francia á su R e y , i quien, aunque 



•• • „„ habían sobrecogido las i d « « 

3 U S W y " T h a ' b Ü e derubar su propi. co-
* * d i a h a b U n c a n Va propagación de 
m » , « p a n d ó l e , con q ¿ u l e , Señor, 

. . u,rían al Trono f e l t * - P ' 
l a S U : C e S r « e p o r no s u b y u g a r e ! S de 

" l e ' „ r j r f r i t « humano, ha de sér per-
,;tas luces; del esgtnm n , . I i b e r t a d de 

i. mitido q«e todo se d e s t r u y a » U 
•Ki, no há de tener limites, y n° 1 1 4 

ri> escribir no na o , S e h a n de pro-
p e r nada « g r a d o para • - * d e U r i o s 

, „ « b a n de hacer públicos 
„pagar , y se ha . e l e j os de 

„ d e unas .magwacones e * t c l u c e s , 
, , s e r necesarios á: la propagación _ 

, l n , adelantamientos del género humano lo 
„ y á los adetan c a u s a de males m-
• .han de retardar y han ae ¡>ei 
.„lian QC , -, KUprtad de escribir h í 

-iir-nlables ï Esta .fatal libertad, uc » calculables . ^ ^ v e c m o s 

C — ' COnmOVÍd° el7r0n0'en r 

.» h4 ensangrentado. Iguíl libertad 

1 „ n o s o t r o s efectos ios mas funesto, 

m la inconstancia dä la Nación , en su act.v.uad 

' I su amor por .as n o v e l e s en a ^ 

« impetuoso, ¿inconsiderado los medros mas á pro-

! ^ o hacer n a « r la, « « ^ -i - nrcrÍDiUL- á la nacton ea te revoluciones, y pcecipLiai 



( 9 ) 
t» horforosa Wtfarqm'a, No permití b i o , , q u e V A r 

»tenga un j u c o motivo de a b a t i m i e n t o . Elü' 

" h ì 3 t e r a d 0 , a bondad del caracter nacional: h i 

T0 "casitodas 

Z v T " ' d e S C O n O C i d a S á n u e s t ™ Padres, cuyà 
" f i d e h d a d y amor por sus R e y e s M s i d o e , 

: ; r ° ' q U : e a t 0 d 0 S t Ì e m P ° s M caracterizado 

" l a Nación,, Esto hacía presagiar al clero Francés 

acontecimientos terribles. Pastores y Predi , 

« d o r e s s u s instrucciones y . Sermoné n 0 

cesaban de señalar la proximidad de la tempes-

tad s m t indicios de e l l a , que l a l i c e n c r a 

desenfrenada de los malos libros, q ! l e por todas 

partes se esparcían. En medio de todos los signo* 

de dolor de los Obispos, y Clero se oyó a q L l a 
voz formidable del Abogado general Sequier, M a -

gistrado animoso , fiel á s u n o m b r e a l T r o n o 

S U S R e y e s > y á Iglesia de Jesu-Cristo „ 

cuya memoria se presenta vivamente í los verdi-
deros y fiele, franceses, siempre que ha sobrevenido 

á ia R e h g l o „ una nueva calamidad. „ E n medio de 

- o s o t r o s , decía en su Requisitorio contra los má-

una ° S ' , e n m e d i ° de nosotros se há levantado 

' , " " i " 3 ' y atrevida, que ha condeco-

r o su m.sma falsa sabiduría con el nombre de 

"fit losofia: Sus partidarios se hán erigido en Pre-O 
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•»ceptores del genero humano: libertad de pensar 

„este es su g r i t o : Con una mano intentan^ellos 

«destruir los altares, y con otra el Trono: Su ob-

„ je to es destruir toda creencia Ved aqu, la 

« revolución obrada. Los prosélitos se han mulo, 

V plicado, las máximas perversas, é i n m o r a l e s ^ 

„ h a n esparcido : los Reynos todos tiemblan sobre 

«sus antiguos fundamentos: las Naciones asus, 

„ t a d a s , al encontrar sus principios destruidos, no 

, , s e conocen á sí mismas : los que estaban des, 

„ tinados por la p r o v i d e n c i a para ilustrar á sus 

„contemporáneos, se hán hecho cabezas de los 

„¡»crédulos , . " y , han desplegado la bandera de 

„ l a revolución, h a c i é n d o s e célebres por este estilo 

„ d e independencia : una multitud de escritores 

„obscuros, y d e s p r e c i a b l e s , que no podían h a c e r -

,,se célebres por sus p r o p i o s talentos, lo hán pre-

t e n d i d o conseguir, manifestando el mismo ardor y 

espíritu de independencia" P a i t e del Parlamento 

estaba ya tocado de estas máximas, y cooperaba 

con los filósofos á- la-ruina- del Estado. „ Ma-

g i s t r a d o s , decía , cuando el gérmen de la 

» corrupción, inmoralidad , é irreligión se pro, 

» paga en la s o c i e d a d por la mano de los que 

» gobiernan , tarde ó temprano se desenrrolla con 

. una espantosa energía: C u a n d o nada existe s a p a -
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? a r a l * w t o r i d M , cuando ëllà , se- burla IgüaW 

• mente del vicio, que de la virtud, y de todos 

»los deberes y consideraciones, la revolución está 

« c e r c a , la Autoridad comunicada qiïeda destruida, 

« y la Sociedad abandonada al capricho de la 

*> multitud. El Gobierno debe temblar de tolerar 

" e n s u s e n ü e s t a secta , tan ardiente, que no tiene 

»otro objeto que sublevar á los pueblos contra 

« los Tronos bajo el pretexto de ilustrarlos." Tal 

c s e l de la fidelidad, y del honor en 

aquellos tiempos de triste memoria que ofrecen 

una fatal conformidad con la época presente. Es pre-

ciso no disimular, ni callar. Nada ofrecía entonces 

un caracter de corrupción , semejante, al que se 

experimenta en el dia. Entonces, es verdad, ha-

bía teorías temerarias, lanzadas en el público: 

había un gran desorden en las doctrinas, una gran 

perversidad en las acciones; pero esta degradación 

se contenía dentro de cierta clase de la sociedad, 

que yá por desgracia há cundido en todas. E l 

contagio há cundido en todas las Naciones y hasta en 

nuestros desgraciados países, y hemos visto y expe-

rimentado sus funestos efectos, causándonosdesastres 

tan espantosos, que su memoria nos hará derramar 

lágrimas de sangre por muchos siglos. Y si hemos 

«ido libertados por un efecto de la misericordia 
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del todopoderoso, debemos confesar, si es que un 

nuevo sopor, y letargo no se há apoderado^ de. 

n u e s t r a s almas que el mal sin embargo há criado 

profundas raices, y es preciso un poder sobrena-

tural, para arrancarlo, y poder entrar en 4 c a m . n o , , 

que Dios nos há señalado, y que abrieron nuestros 

padres á costa de su sangre y de sus virtudes. 

2s preciso no callar. E l mal y depravación de eos-, 

tumbres c r e c e aunque con mas disimulo é hipocresía: , 

los libros impíos y obscenos corren coaabundanaa; 

se p r o p a g a n sus p é s i m a s doctrinas, se comunican , 

sus falsas, é infernales ¡deas entre el pueblo fiel: 

la juventud incauta y pervertida los busca con fu-

ria: poco á poco s e v a retinando y extinguiendo, 

la fé y el amor al Soberano, dejando un campo 

abierto, para que la impiedad pueda repetir sus 

golpes, y encontrar apologistas, y agentes en todas 

ljis clases del Estado , que sostengan sus execra,, 

bles proyectos, para completar su obra , y nues-

tra ruina. Aun por los buenos debemos templar,, 

pues el contacto , asi en Ip, físico como en lo, 

moral , siempre es muy t e m i b l e . ; 

Desgrac iaos de aquellos, dice el Espíritusantoporc 

Isaías ( i ) que leyendo lib ros impíos propagan la inrao-, 

r ^ a d y forman leyes inicuas! Desgraciados de ague-; 

( i ) c»p. 8' 



( ' S ) 

îlos^quenombrando el mal bien, y el bien mal,llaman á 5 

las tinieblas luz , y á la luz tinieblas! Desgraciados 

de aquellos , que sabios á sus propios ojos, celebran 

su misma prudencia! ¿Cual será su suerte cuan-

do, Dios los llame á juicio y se les acerque el 

dia terrible de él ? Y ¿ Será posible disimular y 

callar sin advertir, ni despertar á los que viven 

en este letargo , y esperar á que solo los avive 

el grito de la revolución, como yá lo hemos ex-

perimentado? ¿ Podrán dormir con un sueño tran- » 

quilo aquellos, á quienes está encomendada la salud 

de las a l m a s , y lat tranquilidad y seguridad del 

Estado? ¿Podrá verse con indiferencia, corromperse 

la juventud por los m^los libros , y en ella las 

futuras generaciones ? pues la incredulidad é in-

moralidad adquirida én fla juventud , jamas se 

pierdje» ¿ S e podrá disimular , y cal lar , y no 

advertir á los padres y tutores los grandes peligros^ 

á que exponen á sus hijos y clientes , sin s a - ; 

ber lo , con, los malos libros? E l error favorece 

las pasiones de toda juventud: él los convida, l o s , 

lisongea, les ofrece esperanzas alhagueñas, gozes 

y pasiones criminales, que cuando quieren. des.-

pertar , y el gobierno los llama para s í , ya no 

encuentra en ellos mas q u e , monstruos, que aña- s 

den muchos mâle* á la sociedad, i la que, a l mis® 
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mo tiempo', que ellos se corrigen, la corrompen 

yá sin esperanzas de remedio. 

Las sociedades humanas viven, ó mueren según 

las doctrinas de los hombres, que las goviernan 

y dirigen. La juventud, que hoy se c r í a , preci-

samente há de ocupar mañana, ú otro día los 

grandes y pequeños destinos de la Nación. Si sus 

corazones, yá por desgracia se hallan corrompidos 

¿qué puede esperarse de ellos sino desgracias y 

desastres? La esperiencia, que es la madre de -la 

verdad nos grita continuamente: Españoles, ¿Quien 

son los que hán propagado los males, que han 

arruinado nuestra patria: sino aquellos, que, le-

yendo libros emponzoñados, han proclamado sus 

pésimas doctrinas ? ¿ Esperais, acaso, que vengan 

los muertos á enseñaros , en el tiempo en que 

los gritos de los sepulcros no alcanzarían yá á 

remediar, y corregir los corazones ? ¡ Gran Dios! 

i No há sufrido bastante la Nación Española, que 

se ha de ver forzada á sufrir esta nueva hostilidad? 

Apenas habrá una sola calamidad de las que han con-

tribuido á nuestra desolación, que no tenga su origen 

en este azote fatal de los malos libros. 

Nuestra Religión, y el Estado se hallan ame* 

cazados::u reclaman en el dia defensores: hacen un 

verdadero llamamiento á todos, á quienes há 
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unido la fé de Jesu cristo y el amor á su patria 

y á su Rey. La fuerza y fé que aquella, y esta 

p iden, no son las de los débiles del siglo, no son 

aquellas que se afligen, l loran, suspiran, tiem-

blan , que se ocultan y callan, que todo lo te-

men. Lo que Dios quiere de nosotros es una fé, 

y una firmeza, que se nombre, se muestre, ha, 

ble y combata , que no tema ninguna amenaza, 

que el temor no haga callar, cuando se defiende 

la verdad; que es util y necesaria á la salud 

de nuestra patria : una fé :y fuerza ilustrada, que 

manifiesten al mundo los designio^, las asechan-

zas, maquinaciones y esperanzas de los impíos: 

que hagan ver á los pueblos, los peligros, y l o s 

abismos, á donde la perfidia intenta conducirnos; 

y corra el v e l o , bajo del cual se ocultan males, 

q u e , aunque nos hagan estremecer, nos exciten 

á libertarnos del naufragio: en fin la fé y va-

lor de nuestros padres. 

Cuando Lutero arrojó en el seno de la Igle-

sia el rayo de la discordia, la cristiandad, y aun 

Ja misma Roma, no miraron atentamente esta pri-

mera l lama, que muy pronto debía producir un 

vasto y desastroso incendio: no vio en este nue-

vo spostata , mas que un loco, y un brutal iasi-

p o ; pero la extravagancia de su empresa asegn* 
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t é al festante la posibilidad del suce&. Ê1 Cferè 

Español, solo por su saber, é ilustración, era el 

mas distinguido de toda la Êuropa: conoció d 

peligro: imploré la protección dèi Gobierno: a 

solo contuvo coa su celo, su àrdor y coo 

s l i saber los males inauditos, que amenazaban á 

n u e s t r a Patria. Esta pudo conservar s u fé intacta; 

firme, y estable la corona de sus Príncipes: los 

caminos por donde podia venir la ponzoña fue-

fon obstruidos: los malos libros no tuvieron en-

trada : sus doctrinas ^̂^̂  combatidas por el 

Clero E s p a ñ o l , y en prueba de ello, véanse las 

infinitas obras del siglo XVI, El fue la gloria é 

ilustración del Concilio de Trento : su saber y 

$us virtudes fueron el ornamento de aquella ilustre 

A s a m b l e a , para siempre memorable: á su zelò 

ilustrado se debió, que, por espacio de 300 años?, 

no venfrasè en nuestra patria ninguna clase de hé-

regía, ni religiosa, ni política. Casi en toda là 

Etírópa los Tronos témblaron ó cayeron, 6 se 

ensangrentaron : corrieron rios de sangre, y solo 

nosotros fuimos felices sin esperimentar este da-

ñ o , porque las pérfidas doctrinas no pudieron pe-

netrar en nuestra patria. Entonces se afirmó un 

tribunal, hoy combatido, y calumniado, ( á cu-

ya ruina se ha oido un grito de alegría por la 



impiedad « J * cuatro á ^ j f c # e ^ 

d e ° „ P U e b l 0 S ' á s u g - ' o y costumbres y que 

no deben ser Juzgadas según los„rineipios- £ 

rales Pero ¿acaso necesitamos :buscar egemplares 

siglo X V I cuando, toda la generación pre-
sente ha visto por sus propios o j o s , 10 q „ e I a h i s . 
íoria anterior ignora? ¿ Q l i e e s l o q u e e r a í a N a _ 

c o n Española en el año de ,8o3 ? Un pueblo 

generoso, fiel al Dios de sus padres, fiel á 

Soberano que se levanta todo en masa para de-

ender el Trono, se irrita solo al pensar besar 

mano á un vagabundo, q u e sin tener u n a 

gota de sangre españolase quería erigir en Rev 

suyo: un pueblo sin tesoro, sin armas, sin gobier-

»o estrangero al arte de la guerra, se egercita 

sobre el campo de batalla, se hace aguerrido 

por las victorias, encontrando en los campos 

enemigos el instrumento de nuevos triunfos: q. l e 

abandonado así m i s m o , mas fuerte por la causa 

que defiende, detiene y destruye egércitos nume-

rosos, que la Europa entera cree invencibles; los 

dispersa , Jos afrenta, é impone leyes de paz: en fin 

«nuestra al mundo todo, hasta que grado puede 

Jevantarse el heroísmo del honor, cuando éste se 

-apo^a sobre la R e l i g ó , y s o b r e e , 

3 
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Heyes, Nosotros vimos aun mucho mas dé Id 

que refieren las historias de Griegos y Romanos, 

pues vimos centenares de Amazonas, que escapa-

d a s al privilegio de su s e x o , resistiéndose varo-

nilmente, desafiaban á la muerte en el campo de 

batalla, y contemplaban sin miedo los calabozos, 

y la muerte misma: vimos tantos pueblos destru2 

i d o s , tantas fortunas arruinadas, tantos hijos sia 

padres, tantas viudas desolada^ que no enconé 

'trabamos por todas partes mas que escombros* 

no dabamos un solo paso sin pisar un cuerpo 

de un mártir, que contento y alegre había muer-

Ho , ofreciendo su corazon ecsaltado al nombre de 

la : Religion y del Rey. • 

• Volvámoslos ojos á lo que vimos en los años 

de 1821 , 22 , y 23» Esta mudanza estrao'rdinai i* 

'esta metamorfosi!, casi inesperada ¿ á que otra co-

sa se debe, sino á los malos libros y malas doc-

trinas , que con tanta profusion principiaron á 

derramarse en los años de 18 i o , 11 , y 12 y 

parte del 1 3 , y continuó sin ioterruecion, sor-

prendiendo el celo y actividad del Gobierno, pa<-

ra abortar el escandaloso proyecto del año de 

1820? No permita Dios , que nuestros labios se 

abran para denigrar una patria, que aun toda 

via conserva en su seno millones de hombres , que 
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como otros Matatías, w hallan, dispuestocco« 

.un celo heroico, para defender sus leyes p a t r i , / 

-u Religion, y su Rey. Eo los mismos c a m p Ü 

se encontrarán héroes, que vestido, con pieles 

de humildes animales, manifestarán corazones de hé-

roes: hablamos de ese pueblo de sencillos labradores, 

acaso los mejores amigos de Dios y del Rey : á 

quien, no ha podido seducir la perfìdia, q u e con 

tanto ahinco, ardpr, y astticia há procurado in-

ficionar sus fieles, y leales corazones, pues casi 

fon increíbles, ios amaños, las lisonjas, las ñutí-

ras esperanzas para alivio de sus miserias, con que 

se les : h l procurado atraer al partido de la in-

moralidad. Esta parte de la Nación, la mas pu, 

w , y desgraciadamente empobrecida aun toda vi» 

te indigna, se irrita, se ecsalta, y aun pide ar-

mas para hacer frente á la felonía é impiedad 

Nosotros mismos lo hemos visto en nuestros pro-

|3Íos hogares, cuando el enemigo quiso hacer nue-

va tentativa en nuestras costas. Ellos se presen-

tan al campo, hacen frente al enemigo, lo des-

t r u y e n , lo aprisionan, lo entregan al Gobierno, 

y s i n P e d i r distinciones, ni grados ni aun solo 

bocado de pan, vuelven á sus casas á continuar 

sus humildes tareas, cantando las alabanzas de 

Dios y ecsaltando el nombre de su Rey. 
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: Sacerdotes del Señor! En todos tiempos M m 

l a consumación de los siglos, los que defienda» 

la fé de Jesucristo y la doctrina que nos ense^ 

ña, tendrán siempre infinitas contradicciones, y pé~ 

1 ig ros, que superar; pero un grande celo y un 

íntimo convencimiento de nuestros deberes jaiñái 

será turbado por las tempestades que se forman 

contra; el edificio eterno: jamás debamos dudaf 

por quien quedará la Victoria. En nuestros dias là 

-Vendad y el error viven en una cí-uel guerra: nun-

ca jamás la ecsaltácíon del error ha sido mas 

crüel, toas a c t i v a , y permanente: se vale de cuan* 

«tâ s - a r m a s el infierno, reunido, puede sugerirle pa-

ï â lograr susf victorias. El Mundo fsé halla dividi-

do , y es preciso servir á Dios ó á Satanás , por 

qtíe la suma sabiduría1 nos ^ enseña, que no se pue1 

4 e servir á dos Señoreé No hay 'temperamen-

t o , moderación, caridad, ni virtud alguna que 

pueda conciliar el servicio de uno y otro. No 

puede haber temperamento entre los hierros qué 

encadenan al eselävo-, y el esclavo encadenado1; 

no l o puede haber eritref el tigre que devora, y 

el cordero de quien hace presa. La filosofia cuan-

do se vé abatid a y invoca' las virtudes cristianas1: 

Vquiére temperankñto y p a r , 1 nos adormece,nos 

llena d© un sopor 'extraordinario : ofrëèe"t réco®-
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«iliaciones que nunca cumple: se escusa dé su 

error muchas veces, lo confiesa rara vez , y solo 

con los iábios. Por tiempos parece que está dor* 

m i d a , olvidada y destruida ; pero esta es una en-

fermedad que tiene sus periodos, y también sus 

tiempos en que levanta su cabeza erguida. Para 

seguir su carrera de ruina, se le vé acercarse á 

la cátedra del Espíritu-Santo, oir y espiar las 

doctrinas e v a n g é l i c a s , se manifiesta compungida, 

hace apuntaci ones ( acaso para perseguir algún dia 

á sus Ministros ) pero muy pronto , porque es 

impaciente, como el espíritu que la anima, descu-

bre y manifiesta su corazon , y todas nuestras 

esperanzas se hallan disipadas, y nuestra fé , y celo, 

engañados, y seducidos. 

Veamos lo que pasa en estos dias de luto 

y compunción, y penitencia. Cuando el Padre de 

ios Creyentes abre los tesoros de su divina mi-

sericordia , y convoca al pueblo cristiano á recibir 

las piedades de todo un Dios , el espíritu filo-

sófico echa espumas de ira, y se enfurece: lleno 

de rabia, y cólera hace correr libelos espantosos 

«sobre la cabeza visible de la Iglesia, contra las 

indulgencias, tratando de supersticioso á un pue-

blo crist iano, que lleno de dolor y contrición, 

"pide al todo-Poderoso el perdón de sus pecados, 
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y felicidad para su Patria y vida para su Reyî 

porque la filosofía no perdona ni aun los dolores 

que ella ha hecho nacer; hasta el dolor de los 

pecados es una culpa i.nperdonable para ella. 

Nada es respetable para estos hombres, que han 

cerrado sus corazones á las saritas inspiraciones 

de la Religion. Estos libros, esparcidos con tan 

perversas ideas, manifiestan muy claro el odio, y 

animosidad, que encierran en sus corazones, aun 

acia las misericordias de Dios. No perdonan á 

su mismo Rey cuando sale de su Real Palacio 

á participar de las gracias del Santo Jubileo acom-

pañado de su Augusta Esposa, de este Angel, 

que con su devota conducta, su piedad y religion 

la mas acrisolada, hace ver á su sexo, que la 

modestia, y la devocion es el mayor adorno, y 

gloria de su clase: de esa Augusta Reina de quien 

se puede decir, que es de aquellas, que obede-

cen á su esposo, según la expresión del libro de 

Judith , que es el mayor elogio que hace el Es-

píritu-Santo de aquella heroína libertadora del pue-

blo de Israel. En un siglo tan fértil en escándalos, 

el cristiano es feliz , en fixár de tiempo en tiempo 

sus miradas sobre estas escenas consoladoras. Sí: so-

bretantas cabezas destinadas á ceñir coronas, dé-

jponer todo el fausto que las acompaña, humilladas y 
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postradas ante îa presencia del Rey de Reye* aprecia* 

mas la cualidad de cristianas, que la de So-

beranas, confundiendo con su conducta egemplar, 

y religiosa la impiedad de esos hombres , que 

tienen á menos romper los respetos humanos, y 

buscar la misericordia de un Dios, que los convida 

a penitencia, y á que despertando del mortal 

olvido de sí mismos levanten sus ojos á la Patria * 

celestial, cuyas puertas, parecen, cerrarles su pro-

pia obcecación. 

V En este mismo tiempo, con qué profusion ver-

daderamente diabólica , con qué rabia infernal^ 

se propagan millares de libros , que vomitan d 

veneno de todas las calumni-is - y las doctrinas 

blasfemas, subversivas de la tranquilidad de los 

pueblos, de los Tronos, y de todos los gobiernos; 

Veamos esa impura mezcla de licencia en las 

costumbres; esa audacia \pn la impiedad; esa in 

quidad, rabiosamente combinada, y las mas veces 

oculta bajo el celo aparente de i l u s t r a c i ó n N o 

es verdaderamente esta ponzoña de la que había 

el Profeta, »amandola veneno del áspid, mezclado 

à j a hicl de dragones? Eel' dracmum mnmí:eorum 

et venenum Gspidum insanabile. ( i ) ¿ Corno podrán 

escapar las generaciones futuras y presentes, á estas 

:sëduciones que se presentan á las puertas de la: 

( i ) Deutet cap. 32. 
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^ a social, á una juventud reciente, y ya casi sin vida, 

^ue aplica con una sed ârdiente sus labios á estos 

fvasos empozoñados de Babilonia! ¿Y estos escándalos 

fioiiaa de tener fia ni término? ¿No se cansarán las 

manos Inicuas de preparar semejantes daños, pro-

duciendo las antiguas blafemias, inventando otras 

nuevas? ¡Qué! ¿El nombre adorable de Dios, y 

' d e Jesu-Cristo, delante del cual toda rodilla se 

postra en la tierra , y en el c ie lo , no há de 

cesar de ser insultado en esos infernales, y pé-

simos folletos, y â la faz de un Reyno todo 

¿ristiano y Católico? ¿Es posible que prodigios de bott-

¿ad, y de clemencia, han de ser pagados con prodigios 

«Le ingratitud, y que en esta nueva lucha entre 

la Misericordia y Justicia de un Dios, cansado 

ile la multitud de nuestros pecados, la Miseri-

cordia , m m o vencida, nos há de abandonar sin 

esperanza alguna de egercér sobre nososros sa 

benigno influjo? 

E l Supremo Gefe de la Iglesia desde la Cá-

tedra del Espíritu-Santo , desde esa Cátedra de 

terdad * enrasados .sus ojos en lágrimas, nos habla 

á nombre de Jesucr is to , y nos confirma á que 

arrojemos de nuestras manos esos libros inicuos y 

l i c e n c i o s o s ; ! egemplo.de j o s primeros Cristianos, 

4|ue buscaban, con un ahinco f c e b incalculable, 



m libros, que contenían d o c t r i r ó l f t í b o t e . y m é ñ 

«rosas, y los entregaban á Jos Apóstoles paja 

f 6 f u e S e ° P á b u , ° d e ' t o Hamas. ¿ H a b r á ' u n s6-

1 0 C 3 r t ó I Í C 0 ' d i c e e> Padre de los creyentes, cu-

- y a fe y costumbres, hayan, t e c h o *an ..depiora-

-ole naufragio, que no «aerifiquen al Señor las abo-

m.naciones de los Egipcios? Nuestros -mas caros 

-intereses, nuestros deberes los mas sagrados, di-
-cen., letamando su voz agitada ; Salvación nues-
• tra , y de nuestras, familias! U mayor parte de 

nuestros colegas en el Obispado Nos han indicado 

este azote devorador; mw siendo como somos centi-

n e l a de Isrráel, puesta pbre l Señor para .guarda de 

ü a moral y de la fé ¿ Podremos c a l l a r , y ao 

arrojar el grito del alarma , .cuando los peligro,, 

• cada dia se aumentan, y las malas d o c t r i n é » « » ! 

'-ten, y penetran hasta los talleres del artesano, 

/hasta las , chozas del pobre, y sencillo habitante 

'de las campiñas, hasta en las cabanas del ^ 

,tor ? Ultimo delirio 4 que puède Ilegaf la per-

para .corromper esta masa la ma» ut i l , la 

-mas noble, la mas interesante al Estado ( pues 

«corrompida ésta ¿habrá Gobierno que pueda con-

•tener los desastres y ruinas? ) ; y l 0 q u e e s ffl¡ií 

. infame, para -privarla de la religion, qU® es su 

n k i e o eonsuelo n todas sus d e m i a s , 

4 
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rîas, Y conducirla hasta una desesperación IKHFÜ-

b l e , y lograr perder unas almas, que parecen des-

tinadas por la Providencia por sus muchos pi» 

decimientqs • á - .una felicidad eterna. : * . 

¿ N o vemos con que empeño se procura cor* 

romper á la juventud en los Colegios y Univer-

sidades, como si digeramos, corromper las futu-

ras generaciones? Y ¿ les dexa »éraos este funesto 

y deplorable legado de nuestra inacción , de nues-

tro descuido, y del olvido total de nuestras obli-

g a d o n é s ? ¿ olvidaremos, que en los tres años de 

nuestras desgracias, se establecieron en muchas 

Ciudades , gabinetes de lectura , en los que por 

cuatro cuartos se daban â la juventud todos l ö s 

, libros de iniquidad, en los que se propinaba, y 

autor izaba el olvido r de todas las obligaciones 

M m m y humanas? ¿ D e e s t o s talleres , como de 

tOtroi» no vimos salir una multitud de jóvenes, 

que fueron el escandalo y oprobio de su patria? 

¿ N o tenemos yá jóvenes educados según Du-pu y , 

V o l n e y , Vol ta ire , Rouseau , Diderot , Dual r e , Se-

r a t i , Benjamin Constant ? ¿No vemos nuestros pue-

blos llenos de esos pajaros parleros, que jamás han 

leido el Evangel io , ni un Catecismo, y si lo 

y e r o n , olvidaron su doctrina? Figemos nuestra 

vista sobre nuestras Vil las, y Ciudades. Ellas son 
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W ^ à a n de una nueva raza de juventud, q n e 

inspira una inespücable lastima. Premauras 

vieti ñas de doctrinas homicidas rodean nuestra® 

plâzas públicas, las calles, y nuestras habitado.^ 

«es, como ios espectros de la muerte, y los si-

mulacros de la nada. Su solo aspecto aflige ei 

y sobre todo penetra e l alma del mas pro-

fundo dolor; pues cree percibir una de aquellas 

tombras criminales, i quien la justicia divina 

permite salir de tos sepulcros, para asustar, y 

detener sobre el borde de loi abismos, á aquellos 

q m serían tentados á imitarlo., y precipitarse en 

ellos. Entregados á brutales apetitos, llevan Im-

presos sobre su frente todos sus funestos efectos. 

Sin susto alguno por lo futuro, sin ningún con-

•líelo celestial, sin esperanza, sin remordimientos, 

no existen sino para los sentidos, y estos ya ça-

i i lánguidos. Su inteligencia está tan obscurecida, 

que apenas manifiesta algunas débiles laces, que 

muy pronto van á disiparse en las tinieblas de 

la duda, y del vicio, ei cual cada dia los acor-

ía m número asombroso, casi á la entrada de 

la vida. ¡ Desgraciada juventud í Ya envegecidaen 

«na corrupción sin límites, llena de necesidades, 

busca por todos los medios algún alivio á sus 

miserias, y pasiones» yi en ia carrera de la milicia, 
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y l en l a ' d e ¿entas y demás destinas de là s 

ciedad; y t a u n hasta la Iglesia, pues, todo ; lé-e*i . 

iidife rente r con tai que pueda sostener u n r exis-

tencia., ,qute -viciada ya., runaí carga:, iáso porta- • 

bte. Si estgs monstruos se escapan á-íla«- rvigjlan-n 

cía del Gobierno, á quien por tod^s medios pfo?-i 

curan engafiár ; de., semejantes seres ¿que puede> 

esperarse sino, desastres y peligros? De ; estancia-I 

se salen esos nuevos Catones^qiíe en una edad,« 

en que principia la v i d a , la sacrifican r de ellai 

nacen esos suicidios , que solo uno de' ellos cau-

saba en: Otro tiempo ún espanto horrible, no so-x 

lor. â «na Ciudad, sitio á todo un Reyno: que 

llenaba de aflicción l a mas profunda, i las almas? 

sensibles, y cristianas. Y asi se han f i s t o , ho m-; 

bascan su: gloria en. el ^aseSsinato, en' efe 

latrocinio, y en todo género de perversidad , pues* 

hasta en éè cadahalso manifiestan una risa, com 

que desafian á la muerte^ risa espantosa, de la que 

tun el: mismo Cielo ; páceos, que se entristece.! 

Y ¿habrá algún hombre de bien, que no gima so-î 

bre :él-'.esöravio .:dél;; *género^humano:-, y . que noi 

tenga que llorar la perdición de un amigo, del 

vœ .pariente, de na hijo ,p©fi. esta doctrina .de, l o » 

malos • libros I;; ¿ N o , , vemos millares de ; padresf 

gue. • "lloran ins . desgracias 4 al 'pota«. 1m . qofxupciï»' 
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espantosa de sus hijos, y las calamidades que 

h i « traído á sus familias?. M o r a n , callan, ocul-

tan cuanto su amor paternal les sugiere., Piden? 

á : Dios su enmienda ; pero ya inutilmente. Su des-

cuido, reprehensi b le , ha traido estos desastres, y 

millares de madres desearían se cumpliese en elias t 

aquella sentencia del Espíritu Santo : Bienaventura-? 

dos los vientres que no engendraron. 

El Sacerdote, el Magistrado ¿ podrán vivir 

tranquilos á vista de esta calamidad, que pre-

cisamente há de destruir la vase de los debe-

rts domésticos, y del orden social? Tiempo lie-1 

g^rá, y no está lejos, en que las verdades, eter-i 

ñas como D i o s , cesarán de ser objeto de burla-

insensata y necia: en que la mano inexorable dé-: 

Dios; y su Justicia, que no muere, ni morirá ja--

ngas, - se hará sentir con síntomas de sangre so-* 

bre una tierra desierta y desolada. Entonces se 

conocerá, que el mundo necesita otros libros, y 

y otras leyes que las escritas por los legislado-

res de los siglos íB.,. y 19. Funestó cumplimien-

tor. de-la. palabra del Profeta, puesta en la bo-

ca de los impíos: posmmus mendac'tum spem nos-" 

imm% et mendacio protect i sumas : nosotros pusi-

mos lat esperanza en la mentira, y la mentira. 

«Äsi -ka protegida. Mas el verdadero; cristiano no 



se irñtdrmtñ por el ruido de estas tempestades* •• 

porque al fia sabe por quien há de quedar la 

- victoria... ' • 

La Sociedad es un cuerpo mora!, decía S. Agustín! 

lar 'Religion es su sa lud; ' la Monarquía su fuer-

xa ; sus bienes sus virtudes ; la guerra, la pes-

t e , y el hambre no podrán jamas destruirla; pe-

ro un mal libro todo lo puede trastornar. Un 

R e y mártir nos dié un verdadero testimonio de 

esta verdad , cuando al visitar en el Templo lo« 

archivos del orden de Mal ta , en- ellos encontró 

fas obras 'de Volta ire , Rouseau, y Diderot. ¡ Ahl 

¿ s c i a r é^tos 'hombres M i l perdido á la.-Francia« 

51 acaso perderán al mando entero: entonces se-", 

{telando al libro de Diderot intitulado » el fu-

tm$ol de" la •libertada en q^e incita á los. pue-'; 

bios al asesinato de los Sacerdotes , de los Reyes, 

de los Magistrados, de los Nobles, de los Ricos, 

y de toda Autoridad, hasta la paterna , se le hu-

liaedtcieron los ©jos, y no quiso continuar la vi-

sita de los archivos. | A h ! Continuaba i ¿Es posi-

ble que este impío haya enseSado que para es-

tablecer la libertad fantástica, que no es masque 

®na esclavitud , haya de perecer la tercera par-

te del género humano ? ¡Cual hubiera sido su 

sorpresa y sus lagrimas, si Dios por sus altos jui* 
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I f C O m 0 ' , e r e V e i Ó l a pérdida Je l a F l , , J C I _ 

le h a , « , revelado, q „ e e„ estos dieZ años Í 

R ; : e b a n h e c h ° 3* e d ^ a e w o * « « . 

Voltaire, que componen cuatro millones, y d o s . 

centos mi, volúmenes, cuyo costo, en impresto» 

y papel, moderadamente valuado, sube á c u i 

trocen,os mi.lones de francos!¿ Podrá creerse „ ¿ 

venta de veneno esparcida por toda Europa y 

por todo el mundo, á tanta costa ? ¿Podrá c ^ 

putarse la parte, que „os habrá tocado á noso 

tros, vecinos de esta profusion de impiedad* ? P o . 

drá creerse que en solo en el año de ,825 sé 

publicaron mas de cien obras , que aun á defe-

rir sus títulos, se resiste toda religiosidad, toda 

humanidad y pudor natural, y que muchas de ellas, 

6 las mas hán pasado los Pirineos ? Y o no lo di-

g o , pero si lo p u b l i c a d nuevo Apostol de Fran-

c i a , el Obispo de Amiens en su carta Pastoral 

«obre el Jubileo, publicada el dia 18 de M a 1 2 0 

de 18¿6. Y ¿podrán estar tranquilos los Magi-tra-

dos , y todos aquellos á quienes se ha confiado 

el depósito de la moral , y seguridad de los pue-

blos y de¿ que bán de dar muy estrecha cuen-

: ta al Juez de vivos ; y muertos? Y q u é ; ¿Podré-

ffios librarnos de esta peste devoradora, q u e ha 

-de consumir los- pueblos, y las sociedades s k o « 



h a c e un foso y una muralla , qu" t i , S en d e s i l o 

•profundo d é l a tierra hasta el mismo crelo . 

t i . n o » muy bien penetrados, que l a a p a t í a , e m -

, • '. „i m . « « » oecado de nuestro siglo, 
.-difecenpia es, el mayor 

V que 'todo se q u i e r e á cargo de los Go 

* b ien io* Vendrán tos .peligros, nos dipen; pero 
los Gobiernos sabíén conjurados. Vendrán los pe-

! liaros ¡gran Dios S t V cuando estos peligros hán 

• , 5 o mas numerosos, mas públicos y mas mcon-

" testable*? ¡ Desgraciado el pais, donde todo lo que 

se haga bueno ha de d e p e n d e r del ' G o b i e r n o . 

T i D e s g r a c i a d o ^ donde los ciudadanos sean 

".meros e s p e c i a d o ^ de las calamidades de su pa-

t r i a , y no contribuyan con- tod.i su fuerza .» 

' l a felicidad común haciendo frente á los peligroi. 

Desgraciado el pais donde los hombres de bíea 

. 'no se unen todos á su R e y para evitar turna» 

> y desastres 1 

" " E l Espíritu^Santo nos enseña,, qUé cuando Dios 

' quiere emblar una calamidad sobre los pueblos, 

un espíritu de vertigo la precede. E l q«Ua la 

1 inteligencia lá los Magistrados y Castores t él cie-

.ga las centinelas de la verdadera doctrina : ellos 

.nada saben ; sus pasos son »constantes, y llenos 

sde peligro; se nutren de ideas vanas , y se d i -

^ m t m m suem* hast , q u a e l tr^nór.de ^ t a à -
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pastad los despierta ; y - e n t o n o ^ u n o 4 c o n v 

Ä s o y sin guia, toma distinto camino. » Y o los 

»embriagaré, nos d i c e v i Señor por Isaías ( i } 

^ para que se duerman pero su sueño será eterno 

« y jamás se levantarán. Inebriabo eos ut sopian-t 

»tur, et dormi ant somnum sempiternum, et non con-

sur gant, diät DominusBien sabemos que ei 

egoismo y la mala fé continuamente publica, que 

la Autoridad no puede evitar este mal. A h i E n r 

tonces sería menester dejar un pais de donde l a 

perversidad no puede , ser desterrada*. | Ignoran 

acaso lo que nos dice la eterna sabiduría: ? ' Q u p 

isolo el espíritu de los labios del Rey destruirá 

l a iniquidad é impiedad, spiri tu labioru m ejus in-

terficit impium ( 2 ) ? ¿Ignoran lo que nos dice 

-el libro de los Proverbios, ( 3 ) que e l R e y , sen-

tado en el trono de la justicia, disipará todo mal 

'»con una mirada, Rex qui .Sedet in solio judicii 

r»dissipât omne malum intuitu sm%,,..y que A su 

•# Autoridad toda d iv ina , porque ^15??1*? »de t|n 

^ D i o s , nada es impoSibler, porqueï ella spia legi-

( i ) Cap, 25. 

( 2 ) Isai. cap. 11 4. 

( 3 ) Cap. 20 ir* 8. 
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timametìte'establecida, goza de este espíritu de" 

vida y perpetuidad de principios, que desconcier-

ta la anarquía y ei crimen. Y asi se vio en tiem-

pos , que nàda tienen de común con nuestra de-

gradación, que aun las Repúblicas se ban visto 

precisadas á imitar la acción una, y poderosa, y 

siempre presente de la Monarquía, dando á una 

Autoridad el derecho permanente demandar, trans-

firiendo á los campos al Rey desterrado del foro. 

¿ N o vemos leyes sanitarias llenas de r i g o r , y 

severidad, que amenazan, hasta con la propia muer-

t e , á aquellos que infestados de contagio , intens 

tan introducirse en los pueblos, que rio lo han 

experimentado ? Se vén dobles, y triples cordones 

de tropas , para impedir el contagio, llegando 

hasta la inhumanidad de dejar casi á la providen-

cia á nuestros propios hermanos, que han sido 

inficionados por este azote. Pues qué ¿las malas 

doctrinas no son mucho mas nocivas que la peste 

física? Esta inficiona el cuerpo, y le dá la muer-

t e ; aquellas inficionan el espíritu, y separan 

de una feliz eternidad millones de almas, que 

deberían vivir para siempre unidas á su Dios. 

Parece que el mundo está condenado á una in-

diferencia estúpida, y qué nada es capaz de sa-

narlo, y corregirlo. La experiencia es la que en-
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tefia i los hombres, y í ?03 ma, ^ ^ ^ 

" g e . ¿ Y n o e s esta la que n o s está amaestran-

do en esta materia con hechos tan dolorosos, como 

ciertos ? ¿ No hemos visto en nuestros dias, q u e 

«penas se dió publicidad á las malas.doctrinas, y 

4 l 0 S m , l d s en solo el espacio de , 5 

»nos han perecido con la espada, y el fuego mas 

de a 5 millones de almas? Asi lo calcula un s á -

bio célebre de la Europa. Y desde el principio 

del mundo ¿ha habido alguna peste, q„e cause 

tantas rumas y desastres? Léase la historia de 

Us pestes, y véase ,si hay una cosa, que i g U a i e , 
ó se asemeje á lo one hcnio ,„•-,„ „ , ' j que norias vi:,to en alguna parte. 

l a peste cesa, porque ninguna es permanente: lo, 

miasmas de ella se disipan por el aire, y p o r 

la diferencia de estaciones, pero las pésima? y 

ponzoñosas doctrinas ¿por qué medio se disiparan? 

E l desorden del entendimiento es una peste que 

no tiene cura. Esto lo hace terrible, y espantoso. 

Los intereses se concillan, las pasiones se calnun: 

esta es obra del tiempo, que.todo lo acaba; mas 

el tiempo nada puede contra el error , porque sin 

cesar, reanimado por las pasiones, que incesante-

mente produce, a e c e , y j í m a s se destruye, y por 

-todas partes no dexa mas, que ruinas. Y sino 

registremos los sucesos ocunidos en 3 o añys. .El 
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" ' """ 

diente de esta ponzoñosa hydra todo lo ?hi de-

vorado, desde el Trono hasta el mas indigènte. 

los Reyes ha quitado su corona, á la viuda su 

obolo, al rico su fortuna, ai pobre su cuerpo, 

al hombre libre su voluntad, al servidor fiel su 

salario, á todos los pueblos sus ornamentos, f 

glori i , al Estado su honor, á los Magistrado* 

sil conciencia y fidelidad, á los Ministros del Se^ 

ñor su autoridad, • si decoro, su existencia , y eí 

pan de Cada dia. Y ¿estos desastres han cesado? 

La experiencia de tàntos males há curado á loé 

hombres extraviados? Esta peste parece ser de 

aquella naturaleza, que en los contagios jamás los 

Físicos han acertado, ni aciertan á conocer 

sus propiedades; Estos estravios, y delirios dé 

la especie humana, dice un célebre Físico,jamás 

S e logrado tengan una cura radical por mas 

feuaves y fuertes que sean los remedios, y asi sé 

vé que si se apaga en una parte, brota en otrà 

inmediatamente; todos los Contagiados concurren 

á calentarse en este foco, y á ver si pueden co-

municar sus ardorés á su propia patria, para re-

producir las escenas de'-horror, que yá en otrò 

tiempo há esperimentado: allí sé unen, allí cabí-

lan, y desde alli introducen toda especie de es-

critos incendiarios, para sorprender la fidelidad de 
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los pueblos, y para hacer llamamientos á sus cóm~ 

püces, y sectarios de sus perversas doctrinas, c o 

mo si la felicidad pudiera existir sobre la tier-

ra. Si el hombre no tuviese necesidades penosas 

entonces si que sería la revolución del mundo! 

% n a masa enorme de movimientos, y de traba-

j o s , que tiene la vida por objeto, toda se ocu-

paría en utilidad de las pasiones, no existiría, ni-

sociedad, ni órden alguno. Y asi, quitemos la mi-

seria, el hambre, la s e d , los duros, y penosos 

trabajos, y no verémos mas que crímenes sobre 

fe tierra. Este es ei órden de la providencia, del 

que ninguna sabiduría nos ; puede libertar» 

2 Podrán sufrirse esas proclamas, que diaria-5 

mente corren, esas afrentosas tentativas, que se 

hacen,, para corromper el espíritu de la tropa,, 

para que abuse de unas armas, que el Estado há 

puesto en sus manos para su defensa, y las con-

vierta en su opresion : para hacerla sacrilega per-

jura á su mismo R e y , al Soberano á quien há? 

jurado fidelidad amor y defensa? . ¿ Podrán mirar^ 

Se sin horror esos consejos pérfidos, de que la Re¿ 

ligion no puede unirse con las costumbres de 1* 

Campaña, y de la guerra, haciéndoles que des-r 

precien la sola cosa, que les puede hacer menos 

temibles e l yugo de la disciplina? ¿ Q u é puecte 
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esperarse de un soldado', que no conoce l a . auto-

ridad de Dios? ¿Podrá acaso respetar la autoridad 

de su Soberano y de su Gefe? Podrá esperarse 

de él aquella clase de valor calmado, y religioso^ 

que • inspiran la conciencia, y la obligación, que 

ha co o tra ido con'Dios? En todas-las-Naciones cris-

tianas , los actos de religion han sido como una 

de sus; principales .-ordenanzas« Y ¿ qué hemos vis-

to en el- tiempo • dté• nuestras desgracias'? E l solda-

do temía hincar su rodilla en la presencia de Dios, 

porque su oficial no quería sufrir esta señal de re-

ligion. 'Y ¿'ésto no- era*.caminar rápidamente á per-

der del todo la f é , y las costumbres cristianas 

de sus mayores , y llevar después á su cabañil ó 

pueblo su incredulidad, llegando á su casa pater-

na convertidos en monstruos , cuando de ella ha-

bían salido hombres religiosos .y cristianos¿ honr-

rados y virtuosos, útiles y necesarios? Ah sombras 

de Cortés ! volved los ojos á vuestra patr ia , pa-

tria de tantos héroes: ¡cuantos motivos de dolor 

encontraríais, v o s , que al frente de vuestras tro-

pas manifestabais , que un soldado sin temor 

de Dios, y que mancha sus manos con el oro y 

plata mal adquirida, jamas tendrá valor , ni aquel 

honor , y gloria que está unido á su profesión, y 

f u e es el arma que lo distingue de las demás cía-
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ses, y profesiones. All i , les decía, 'nuestrtís-padres* 

de inmortal memoria, soberbios al enemigo, siem-

pre fueron humildes delante de Dios, y fieles sub-

ditos de su Rey. Esto ha hecho, que despues de 

tres siglos, los Indios cuando se hallaban oprimi-

dos, venían delante de sus sepulcros, á pedir-

les justicia y alivio en sus trabajos. 

Las circunstancias nos hacen recordar un li-

bro que há corrido en el tiempo de nuestras 

borrascas, impreso en Prusia, traducido ai fran-

cés y de este al castellano, cuyo título es : nueva, 

medio de inmortalizar á las Principes, aconsejan-

doles erigir sus estados en República ó en Go-

biernos reprsentativos: como sidigese; nuevo me-

dio de que los Príncipes se degüellen á si pro-

pios, y lo hagan con los pueblos, confiados por 

la providencia á su cuidado.. Escrito es este el 

mas alarmante, y de los mas pérfidos, y ase-

sinos , que pueden correr. En él se vé la adu-

lación mas infame, con que se pretende seducir 

á los Soberanos, y á los pueblos todos los Ti-

,güines antiguos y modernos no pueden producir 

un curso mas completo de adulación : de hypo-

cre ía y de bajeza. Todo iria perdido, grita un 

filósofo en tono de magisterio, si el mismo hom-

bre pudiera dar leyes, y hacerlas egecutar. Este 
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« él caballo de pelea- del dia : esto es lo que 

há trastornado tantas cabezas, y que tiene en de-

lirio á tantos hombres al parecer racionales. C o -

mo si esto no fuese lo mismo que se há he-

cho en todos tiempos desde el principio del mun-

do y i o - que hán hecho todos los Soberanos, 

desde que há habido Reinos y Sociedades: esto 

es lo que hace el padre de familia en su socie-

dad doméstica. Esta union de la voluntad , de 

la fuerza y del juicio es el órden necesario, e 

inmutable de la naturaleza : por el entendimiento 

podrán separar e s t a s facultades, pero jamás pot 

«1- hecho. ¡Estrarlo Legislador , que no pudiendo 

hacer , egecutar su voluntad , dependería de la de 

•otro! T a l e s teorías no son sino e l primer paso 

4 e l -sistèma revolucionario, para hacer, en una 

p a l a b r a , del pueblo el Soberano, y de este el Ser-

v idor: hacer un monstruo con dos c a b e z a s , que 

s e combatan la una á la otra sin cesar. Este es-

píritu constitucional es en el dia el delirio de 

la razón. La revolución había pasado los mares, 

"estableciéndose sobre las t u i n a s de unos países^ 

que habían sido dichosos por espacio de tres si-

glos. La presencia de algunos.de sus Príncipes 

parece, q«e d e v i a haber sido un motivo de tran-

q u i l i d a d , y un medio paca libertarse .de los n a -
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íes , que les han sobrevenid«. , 

. _ Pero no ha suce-
dido asi. De allí nos ha venido „ „ , 

desconocida á l a J M • T ^ ^ 
* ia Europa civilizada. Esta en sus 

esíravios habia dividido el poder v 1* r l 1 

toridad Real m™ „ „ „ t„ r 
, , m 3 s "3ue la función de un Lictor á 

'as ordenes de un Dictador. Reflexionemos con 
un espíritu tranquilo, si es posibie , 
embia esta fineza, i quien viene cometida , s-

nuestro consuelo en el s e n o 

á C U y ° C a r g ° e s t í felicidad, ó ruina de la 
naciones. . No olvidemos, que el cetro y manto 
Real del Rey d e R e y e s f u é ^ J 

Z J ? ™ P O r U n P U e M ° e X t r a V Í a d e ' * sedi-
cioso, a víspera del dia e n que habia de do, 
minar á todas las Naciones. 

L a f t 0 r i a P r e s e n t e nos dá los egemplos ma-
yores. Donde tal gobierno subsisté, n ô ( l a y m a s 

que revolución permaaente, y un peligro que sin 

cesar amenaza al Estado. Miremos lo que p - . a 

al norte y al medio día: -sino c o r r e s a n g f e e o 

° l a i P o d r é m t > s creer que no correrá ? No perda 

« o s de vista , q u e e l Senado de Roma fué 

e ^ q u e dió g r a c i a s á N e r ó n > ^ h a b e r Ä 

á ! u m £ u i r e ' y que solo un filósofo pudo 
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j u s t i f i c a r este parricidio : que Yugurta s e g m e n t a b a 

de no tener dinero para comprar á Roma. Re-

cordemos io que há pasado en una isla cercana en 

la que floreció la fé católica por espado de 600 

años y yá ha sido desterrada de e l la , y olvidada 

del t'odo. N o olvidemos los acontecimientos, que 

hémos v i s t o , y otros muchos que acaso podemos 

ver, si nos entregamos á una t r a n q u i l i d a d , y egots-

m o , mucho mas p e r j u d i c i a l , que la misma guerra. 

Este es el siglo de las ficciones. N o hay cosa 

que no se pinte con los colores, que se le quie-

re dar, así en lo moral como en lo político. Des-

tronir á un R e y , se dice que es afirmar su co-

rona: esclavizar í un pueblo , es darle bbertad: 

el crimen , por mas horroroso que sea, se viste 

con todos los trage*. para ocultar su monstruo-

sidad y fealdad. E l bien de la nueva filosofia es 

futuro," y nada de presente: condenar la gene-

ración presente á desastres y ruinas, y prome-

ter bienes á la futura, qne no sabemos si e x i s -

tirá. ¡ Estélente logica, desconocida á los hombres 

de todos los siglos, y que estába reservada, para 

estos filósofos! sus frutos, ellos saben muy bien 

recogerlos; pero c o m o siempre son emponzoñados, 

con ellos reciben la muerte que no esperaban. 

, Gracias á la divina Providencia, que há liber-
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tado I nuestro R e y , según nos lo! a s é g u r à , «Je 

un lazo en qué la Sociedad , el Troáo y el 

Altar hubieran sido victimas de estas crueles 

asechanzas, y hubiera vuelto á ser comprometida 

nuestra nación en peligros , acaso ma» espantosos, 

que los que hemos experimentado, y de los que 

nos há libertado la misericordia de Dios. 

Sacerdotes y Cooperadores de nuestro Ministe-

rio ! No perdamos de vista cuantos honrrados Es-

pañoles hán sufrido la miseria, el infortunio, y 

el sacrificio de sus bienes y de su vida por su 

Religion y su Príncipe. No perdamos de vista 

que esta indiferencia, que se advierte en el siglo 

á vista de los peligros, há ganado á muchos 

entre los depositarios de la ciencia Sagrada. Es 

vedad que se nos d ice , que el Santuario de la 

política está cerrado al Sacerdocio, como si en las 

disputas, vecinas á la fé, los Custodios de ella de-

bieran esponerse al peligro de perderla, y hacer-

la perder á la Grey confiada á su cuidado: como 

sino nos dixese un S. Juan Crisostomo, cuya sa-

biduría, y elocuencia es mas ilustrada, que j a 

de todos los filósofos, que si los Sacerdotes usasen 
bien de su empleo, si su egemplo virtuoso, y sus 

claras razones moderasen las pasiones de los pue-

blos , como es de sii obligación , nada tendrían 
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que hacer las leyes civiles, ni los Magistrados,, ni 

la fuerza armada ; nunca se vería un crimen, 

nunca la Sociedad sería afligida,ni turbada y parece-

ría, que Dios acababa de formarla en el paraiso.... 

La revolución francesa, manchada con tantos 

crímenes horribles, há manifestado en toda su 

carrera, un gran triunfo á la Religion Cató-

lica , y sobre todo , há probado la fidelidad 

de su C l e r o : pues siendo tan numeroso, apenas 

se ha visto uno que abandone su f é , por salvar 

su vida y sus bienes. Todos cuantos infortunios pue-

de causar la rabia infernal, todos cayeron sobre 

ellos. Fueron los mas desgraciados de los hombres, 

pero los mas felices de los cristianos. Mas de cien 

jnil esparcidos por todo el globo sostuvieron la fé 

de Jesu-Cristo, y los Tronos con sus admirables 

escritos. Llenos de cicatrices, y con toda la cons-

tancia de los Confesores, han vuelto á su pais, 

aquellos á quienes Dios há reservado la vida, para 

seguir su vocacion, hacer frente á la perversidad, 

y crear una nueva clase de Levitas, como otros 

«Huevos Elias, para que comuniquen su celo aposi* 

«tólicó, reanimando la fé casi perdida Cn mucho% 

y dando nuevos consuelos á la Iglesia de Jem-

Cristo, y nuevas pruebas de que no son ni Jes 

diezmos, ni las primicias, ni las riquezas ( por 
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que todo lo hán perdido), ni los • bienes de la 

t ierra, los que les hacen obrar, sino el espíritu 

de la fé para la salvación de las almas: porque 

serénaos desgraciados, y los pueblos lo serán tam-

bién, si aquellos que deben ser egemplo de todas 

las virtudes, solo manifiestan el vicio, y son sus con? 

du tores. Cuando el escándalo sale del santuario, 

es semejante á un contagio que todo lo invade, 

corrompe, y destruye., Los pueblos, serán desgra-

ciados y sobre todo- los Ministros , por quiénes el 

escándalo Sucede: Entonces, les sería m e j o r , nos 

dice la Eterna Sabiduría, ser precipitados al mar 

con una rueda de molino ai cuello ^ que, ser-caus$ 

de semejantes males* ; 

En medio de la amargura de nuestro Minister io, 

y de tantos motivos de dolor , Nos sirve de con-

suelo la conducta de nuestro Clero , y su celo 

por la causa de Dios , y de su Rey. El no se h i 

manchado , ni sido motivo de escándalo á los 

pueblos: no ha protegido ni autorizado las malas, 

doctrinas. El há sufrido con una resignación 

heroica las persecuciones, los ultrages, las mofas 

y sarcasmos; pero Dios le há favorecido para 

emprender nueva carrera , hacer frente al vicio, 

y reanimar el celo por la extirpación de los malos 

libros,: Po? lo mismo esperamos de su vigilancia t 
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que en el pùlpito y confesonario inspirarán la 

obligación, que tienen todos los fieles, de entregarlos, 

sí los tienen, y delatar é los respectivos superio-

res á aquellos que los tengan : inculcándoles las 

escomimiones, lanzadas por la Cabeza dé la Iglesia, 

y por los Obispos, y haciéndoles ver lo terrible 

de las penas, establecidas por la misma iglesia, 

y por el R e y . No es posible hacer en esta 

carta t i n a enumeración de todos los libros impíos 

que circulan: pero por un Edicto particular pa-

t i icarémos , los que hayan llegado á nuestra 

noticia, y los que convengan, del espurgatorio 

de Roma publicado en el año de 1826 que segura-

mente es asombroso. En ellos ion atacados todos 

los dogmas de nuestra Santa Religion, la autoridad 

de la ° Iglesia , su moral santo, sus ritos y ce -

remonias* la legitimidad de los Príncipes, la de 

los Magistrados, la impugnación en fin de todo 

lo que nos enseña el Evangelio. Romances obs-

cenos, é i m p u r o s , pinturas escandalosas, proclamas 

subversivas, asi contra la Religion, como contra 

el Estado , todos los instrumentos , adecuados 

para desmoralizar í los fieles de todas clases, y 

repetir sus escenas de horror. Dios , y el Rey 

han puesto á nuestro cuidado el conservar la 

moral pública» sin la que no puede tóver Sociedad* 
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ni essistir Imperio alguno. • f : ? 

Sacerdotes del Señor ! Penetrémonos de aque-

lla fé, que todo lo vence, y todo lo alcanza, segua # 

el Apóstol. El Sacerdote en todo tiempo M sido 

un hombre de paz, que j e compadece de todas 

las debilidades ^ como de todas las miserias; pero 

él es igualmente un Ministro de Dios y un Va-

sallo del R e y , á quien está encargado defender 

la Religion y combatir por ella , corno por el 

Trono, que la protege y defiende. , Si alguna vi-

cisitud nos prohibiese enseñar; la doctrina Sa-

grada , nos d i c e , que es mejor obedecer á Dios 

que á los hombres. Preparado á todo, y tranquilo, 

é bien se nos persiga , ó se nos ultrage* entonces 

es cuando principiamos nuestro ministerio, siguien-

do el egemplo del Apóstol , que sin quejarse, sufría 

j>qr su Maestro los trabajos, los peligros, las 

prisiones, y la muerte: contaba con alegría sus i 

llagas y cicatrices , y en ellas hacía consistir 

toda su gloria : aborrecido é insultado, entonces 

amaba mas y bendecía : y si se l e llebaba ai 

suplicio, perdonaba; siempre era vasallo del Ce-

sar , y al Cesar recurría en todas sus aflicciones, 

y defendía al Trono del Cesar con su doctrina* 

y egemplo. Y asi , donde quiera que haya un 

campo Real ista , allí debemos nosotros plaatar 
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nuestra tienda; pero ella !debe cubrirse con la 

Cruz , y con ella reanimar á los Fieles , y ai 

4 mismo tiempo recibir á los que se p a s e n r y n o 

sean de aquellos, de quienes dice el Espíritu-Santo, 

que se hán afirmado en su perversidad, firma-

veruni s ib i sermonem nequam. Nosotros nada te-

nemos, que temer de los Príncipes de la tierra, 

porque su casa y la de la Religion van siempre 

unidas. El que desprecia la autoridad de Dios, 

rápidamente camina á despreciar la del Rey. Sin 

religion, y virtudes no puede haber Realismo. Te-

nernos un Príncipe, que há heredado la Religion 

de S. Fernando y de S. Luis: él es el que nos convida 

i esta guerra sagrada: su protección, y su celo 

nos reaniman, para redoblar el nuestro, afirmar 

«1 Reyno del Señor, que há sido siempre la fe-

licidad de nuestra España por tantos Siglos, imi*; 

tândoén eSto i los Torcuatos. ; . i 

Si Torcuato , Pontífice Santo Desde lo alto 

de vuestro Trono á donde os hán eievado .vues-

tras heroicas virttides, fixad vuestras protectoras 

miradas sobre esta humilde ; Iglesia' de Guadix 

( que en los dias mas amargos Nos há sido con-

fiada siendo como somos, indignos de ser vuestro 

Saeesof }ï Ellá fué la primera- en la carrera de 

viM^ros:triünfos Ï Su éntigiía venericüon por vueé- a 
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tra mei , , . , , , se conserva, aun, indéleble en e? 

c o « » » de su, fieles hijo, : Vuestro: nombre con-

solador es proclamado por ios niños, q n e a p „ n 3 s 

saben hablar: Esto es para ella ,,„ „-, , ? 
M r . „,,„„,. P 3 e l l a u n t U u l ° poderoso 
para vuestra protección, y j 3 m a s l a 

• samparado en Sos dias de su amargura. Vos plan-
en ella la f é , y U r P ° 

, y ia regasteis con vuestra 

sangre haced que ella se avive en M s h i jos v 

resucite aquel valor , tan distinguido, con q , l e ' I 

*ojo de su seno las ÚItimas r e J i q u ¡ a g d e , ^ 

metismo, que es y será s i e m p r e t o d a , o r Í 3 

S., Santo Prelado ; Si hay a ! g m j decreto de la Pro-

videncia de Dios , para que la fé se extinga, ó 

emigre á otros países, haced que se revoque, y 

cuando estono pueda realizarse, por ser yá ab-

soluto el decreto, á 1 0 m e n o s haced que este sea 

el últ imo, que pierda este depósito Sagrado, que 

vos le dejástei, E l teme, y y o t e m o , p u e s 

Iglesias, que tenemos á la visía, dond e predica-

ba el grande Agustín , y eI elocuente Cipriano, 

hán dado sus gritos y están actualmente en silen-

cio y quizá quizá ....; p e r o „ o : Vos fuisteis 

el primer Apóstol de nuestras Españas, vos re-

novaréis vuestras antiguas victorias, enjugaréis las 

lágrimas de esta Madre consumida de d o l o r , de 
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esta triste Raquel que Jìeua "de aflicción, llora 

sin consuelo la pérdida de muchos de sus hijos* 

que ingratos dicen á Dios: » Separaos de nosotros 

porque no queremos seguir la sabiduría de tus 

caminos. " Dtxcrunt Beo: Recede à nobis : Sci-

enttarn vi arum Tuarum -mlumus* \ Vos la edificasteis 

y la habeis defendido contra todos los poderes 

de la tierra y del infierno; Salvadla ahora que se 

halla amenazada por la i m p i e d a d , pues ella ós 

reconoce por su Santo. Fundador. Interceded con 

Dios por Nuestro Soberano y Familia Real , cuya 

fé há sido probada con todo el lleno del masi 

amargo , y con todas las pruebas de la fidelidad. 

Abunde en nosotros por vuestra intercesión una fé 

profunda, universal, y viva, pues sin ella 110 

gozaremos tranquilidad en esta vida , ni poseeré-

rnos la Eterna , que es la que á todos ós desea-

mos, y en nombre del Señor ós damos nuestra 

bendición Pastoral» 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de 

Guadix firmada de nuestra mano , y re-

frendada del infrascripto nuestro Canónigo 

Secretario de Cámara y Gobierno á vein-



( S 1 ) 
te de Enero de mil ochocientos veinte 
y siete, z z n t e 

Juan José, Obispo de Guadix. 

Por mandado de S. E. d Obispo mi Sr. 

L/° D. Diego Contreras. 

Secretario. 




